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    La dignidad crece más fácilmente que comienza.




    SÉNECA


  




  

    



    1




    Kira escuchaba a su hermana sin parpadear y a la vez la observaba, dejando resbalar su mirada por el esbelto cuerpo de Nines. Ésta, enfundada en un pantalón de montar, altas polainas y una camisa a cuadros, con un chaleco de lana sin mangas, y con el cabello rojizo, abundante, prendido en una especie de cola de caballo, se hallaba ante el ventanal y contemplaba, abstraída, el jardín, el parque y la enorme extensión de terreno que se veía a todo lo largo y ancho del inmenso valle, donde crecía el algodón, que luego exportaba en cantidades astronómicas.




    —No lo comprendo, Kira, ni comprendo las razones por las cuales dejé Nueva York sólo porque tú me llamaste. Yo pensaba dedicarme a la investigación, pero ahora me veo convertida en un ingeniero agrónomo cuidando, o haciendo que cuido, las plantaciones de algodón —se volvió de súbito—. Éste no es mi mundo, Kira. ¿Tú no lo  entiendes? Me miras como si estuviera loca, pero da la casualidad de que sigo cuerda y que todo me es extraño. Cuando recibí tu carta, con la firma de tu marido adjunta a la tuya, aún tenía mi título caliente. Pensaba ampliar estudios y dedicarme a algo más idealista que cuidar campos de algodón interminables. Por otra parte, no me parece mala gente la que me rodea, pero me son raros, desconocidos, confusos...




    —Será mejor que vengas aquí y que te sientes un rato, Nines. Eso es. Te diré, sin embargo, que estás guapísima, vestida con ese traje. Y el campo es media salud; la investigación déjala para otros, porque tú tienes intereses aquí, que no son pocos. Por el contrario, son muchos.




    —Pero tú también estás aquí, con Rock, tu marido, y yo os envié poderes para representarme.




    —No acabas de entender. Pero, puesto que no has comprendido el significado de nuestra llamada, te lo voy a explicar mejor. Veremos qué opinas después. Fuma si gustas. Yo no lo hago, pero pienso que trago tanto o más tabaco que tú, me refiero al humo, Rock se pasa el día con la pipa apretada entre los dientes, y además de despedir un olor apestoso, también despide humo. Por tanto, fuma, si te apetece.




    —Llegué hace dos días, y te aseguro que sigo en las nubes. Fumaré, sí. En realidad no es que  fume mucho, pero algo suelo hacerlo, sobre todo en momentos en que tengo los nervios tensos. No consigo relajarme, pero algo contribuye.




    —Verás, Nines. Cuando falleció tío Ed, hace quince días, te llamé por teléfono, pero en tu colegio mayor me dijeron que te habías ido a París en viaje de estudios. Como no pude localizarte, desistí de seguir buscando. Rock y yo hablamos sobre el particular y acordamos escribirte una carta. No sé si fue lo suficientemente explícita, pero tanto mi marido como yo pretendimos que lo fuera.




    —Pues no lo fue. Me decías en ella que a la muerte de nuestro tío, acaecida quince días antes, éramos herederas de su fortuna, pero estaba la esposa, que sería a su vez usufructuaria hasta su fallecimiento. La fortuna es tan considerable que no es cosa de perderla. Parece ser que el lema o la obligación de nuestros antepasados era que esa fortuna pasara siempre a la familia Kunce; jamás a nadie que no se apellidara así. Te diré que eso no me parece demasiado raro, y no me lo parece, porque papá fue en vida tan heredero como tío Ed.




    —Pero no me digas que a su muerte no poseía fortuna propia.




    —Eso es muy aparte. Yo sólo te puedo asegurar que tío Ed me llamó a la cabecera de su lecho hace cosa de un año. Su enfermedad fue larga y penosa. Lo que sucedió en ese año que permaneció  postrado, no lo sé, pero lo que él me dijo hace doce meses, antes de morir, fue que a su muerte heredaríamos tú y yo la plantación de algodón, la casa-palacio donde residió siempre la familia Kunce y las minas de hierro que posee. Pero, añadió tío Ed, su esposa y el sobrino de ésta no podrían ser nunca despedidos de la plantación, ya que los dejaba usufructuarios mientras viviera tía Betty, su esposa.




    —¿Y después, qué?




    —No lo sé. Yo quiero mucho a tía Betty. Es una dama distinguida y llena de ternura. Tú no la conoces, porque siempre has vivido en Nueva York, y te pasaste la vida de estudiante viajando por Alemania, España y por donde has querido. A mí me parece bien. Yo me casé con Rock, y aquí sigo, y seguiré, porque mi amor por él es más importante que los viajes. Digo esto porque si a mí no me interesa viajar, tú, en cambio, te has pasado la vida haciéndolo.




    —Tampoco tenía interés en algo más que en estudiar, conocer mundo y aprender lenguas diferentes de la mía y esas culturas tan dispares que encuentras en países que nada tienen que ver los unos con los otros.




    —Te has cultivado a conciencia, y eso me agrada, Nines. No te lo voy a negar. Diferente sería si no hubieses estudiado y te hubieras pasado la  vida en frivolidades. Creo que si una persona a los veintiocho años es ingeniero agrónomo y además conoce seis idiomas, no ha perdido el tiempo. Y, por supuesto, tú, evidentemente, no lo has perdido. Pero también estimo que es hora de que te detengas, te ocupes de los negocios y vigiles la plantación de algodón, porque de las minas ya se preocupa mi marido. La fortuna de los Kunce es incalculable. Y se me antoja que eso debes tenerlo en cuenta.




    * * *




    Nines se levantó y se dirigió a una mesa de ruedas que hacía de bar, llena de licores, vasos y copas, y un termo de plata forrado de cristal, con cubitos de hielo.




    Kira la miraba con mal disimulada admiración. Nines era esbelta, más bien delgada, muy firme y parecía muy dueña de sí. El cabello rojizo, abundante, levemente ondulado, aunque ella parecía estirarlo al máximo, y unos ojos verdes magníficos. El traje de montar la favorecía, y las botas altas, cerradas bajo las mismas rodillas, ayudaban a que aún pareciera más esbelta y gentil.




    —Me serviré una copa —dijo Nines—. A esta hora de la tarde me apetece —y se sirvió un  whisky con hielo y soda. Meneó el vaso, y volvió con él entre las manos hacia el sofá donde se hallaba sentada su hermana—. Veamos si yo entiendo ese galimatías. Cuando hace diez años fallecieron nuestros padres en aquel maldito accidente de aviación, tú te viniste a vivir con tío Ed y su esposa Betty. Yo me quedé en un colegio interna, y de ahí pasé a un colegio mayor cuando llegó la hora de estudiar una carrera.




    —No dirás que te abandoné.




    Nines sacudió su hermosa cabeza.




    —Claro que no, Kira. Fui yo quien decidí mi vida, pero ahora tú vuelves a la carga, y yo me enfrento a personas que no conocía de nada. Servicio que no he visto en la vida; una tía política que no me dice nada, y me refiero a los sentimientos, y un hombre joven, ingeniero agrónomo como yo y que tras un breve y seco saludo no he vuelto a ver.




    —De Igor Brown no digo nada. No es hombre fácil de conocer, pero es evidente que cumple con su deber y conoce todos los entresijos del negocio. Rock dice que, de no haber sido por Igor, la hacienda de los Kunce se habría ido al traste o, al menos, mermado mucho. Ten presente que Igor trabajó con nuestro tío. Además estudió lo que él le indicó. Me refiero a lo que le indicó nuestro tío.





    Nines se llevó el vaso a los labios y tomó un sorbo.




    Después encendió otro cigarrillo. Evidentemente, se sentía nerviosa. Y lo comprendía, pues era muy diferente vivir en un ambiente ilimitado como el de Nueva York a enterrarse en las afueras de Atlanta, aunque fuera en una mansión de ensueño.




    —El sobrino de Betty —dijo de modo raro—, ése a quien tú llamas Igor, me parece un hombre seco, árido, frío, cerebral y con un carácter muy marcado. No me rae antipático, pero sí me impresionó bastante. Y a mí las personas que me impresionan me desconciertan.




    —El que mejor lo conoce es Rock; dice de él que es un hombre duro, pero muy competente, y sabe cómo llevar la plantación. Por otra parte, no tiene en la vida un papel muy airoso, Nines. Es sobrino de la mujer de nuestro difunto tío, y pienso que está trabajando a sueldo como cualquier empleado, lo cual no me parece justo.




    —Pues tendrás que ir al panteón familiar y decírselo así a tu tío.




    —No seas sarcástica. Tú también eres dura y cerebral. Por ello no taches a nadie de eso, porque lo tienes en ti misma. Es posible, creo, que el día que se lea el testamento de nuestro tío se sabrá que no ha dejado a su mujer en la miseria, ni al sobrino político.





    Nines dejó de fumar y alzó la cara con presteza.




    —¿Es que no se ha leído aún?




    —Claro que no. Ni se leerá en un año.




    —¿Qué?




    —Es su última voluntad. Y hasta que pasen esos doce meses, en un día y a una hora fija, no se leerá su testamento. Sin embargo, sí sabemos, porque eso es de ley y algo que imperó por obligación en la familia Kunce, que los negocios y el dinero que ellos produzcan pertenecerán siempre a los Kunce. Su fortuna personal, si la tenía, que no lo sé, será de su propia voluntad y pudo legarla a quien le acomodó. Amó mucho a su esposa, y crió y educó a Igor como si fuera su propio hijo, aunque sólo fuera sobrino de su mujer. Es, pues, de suponer que en su día, me refiero al día en que se lea su última voluntad, tía Betty e Igor no se quedarán en la calle. Te diré también, porque quizá lo ignores, que, en vida, tío Ed levantó una preciosa vivienda en la falda de la colina. No lejos de su mansión señorial. Es una casa fuerte, de estilo colonial, rodeada de una alta tapia. Está edificada en terrenos que él compró en su día con su dinero personal. Allí se cría ganado; es decir, caballos de carreras. Tiene picadero, frondosos bosques y muchas hectáreas de terreno, incluso salvaje. Está separada de  las propiedades de la familia Kunce por un río que discurre atravesando las plantaciones y poniendo la demarcación correspondiente.




    —¿Y a quién legó esa propiedad?




    —No se sabe. Ya te digo que hasta dentro de doce meses, contados desde el día en que él falleció, no se sabrá nada. Pero una cosa tenemos clara. Las fincas, que abarcan media comarca de Atlanta por esta parte, han pertenecido siempre a los Kunce, y ahora nos pertenecen, porque nuestro difunto tío no pudo en ningún momento vender ni enajenar, y pasarán de unos Kunce a otros. En nosotras dos, la cosa cambia. Nosotras la heredamos, pero ya nadie podrá disfrutar de ellas después, y si deseamos vender podremos hacerlo.




    —Pues yo las vendo y en paz.




    —Nines, no te precipites. Son tan ricas que producen millones de dólares al año. Y se me antoja que a ti no te disgusta el dinero.




    —Sin él nada se puede hacer.




    —La fortuna personal de nuestro padre no era pequeña, pero en dinero, y supongo que tu parte no la habrás malgastado.




    —La recibí a los dieciocho años, Kira —se echó a reír Nines con cierto sarcasmo—. Ni que me pasara cuatro años tirando el capital heredado de mis padres. Realmente te diré que me sobró con los intereses producidos por esa fortuna.





    —Mejor así. Bueno —sin transición—, ¿qué más deseas saber? Creo que a grandes rasgos te lo he dicho todo, y tú eres lo bastante inteligente para comprender lo demás.




    —En cierto modo. Es decir, que yo debo vivir en la mansión con Betty y su sobrino Igor. Me pregunto, Kira, ¿y si me da la gana de casarme y tener hijos? ¿También ha de vivir mi marido y la descendencia con Betty y su sobrino?




    —No creo que te dé la chifladura de casarte antes de un año. Y para entonces ya sabrán los Brown dónde meterse. Creo, aunque es sólo una suposición, que la casa de que te hablé, así como el terreno y los caballos de carreras, que son los mejores del país y de todo el estado de Georgia, pasarán a su esposa, y de hecho al sobrino, ya que tía Betty no tuvo hijos, y ha querido y quiere a Igor como si lo fuese, y nuestro tío le profesaba tanto afecto como si lo hubiera engendrado él.




    —Todo lo que me dices parece pertenecer a una novela por entregas.




    —Pero es así. Y, además, una realidad contundente.




    —Me parece que el caballo relincha mucho y se impacienta.




    —¡Eh, eh! No te marches. En seguida llegará Rock de la oficina. Te invito a cenar esta noche con nosotros, de aquí a la plantación Kunce  no hay ni un kilómetro, y a caballo lo recorres en cinco minutos.




    —Pues me quedo, pero voy a decirle al encargado de la caballeriza de tu hacienda que guarde mi caballo.




    Y se fue, sacudiendo la fusta contra sus pantalones rojos de canutillo abombados.
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    Rock Mason llegó media hora después. Dejó el caballo en poder de un criado y a grandes zancadas entró en la casa, sacudiendo la fusta y quitándose la visera que cubría su cabeza de hombre joven, gallardo e interesante.




    Al ver a su cuñada en el lujoso salón, chasqueó la lengua.




    —Hola, Nines. ¿Qué tal en tu nuevo hogar? Apuesto a que deseas volver a tu libre albedrío.




    La besó. Nines pensó que no le extrañaba nada que Kira se hubiera casado con él. Era un mozo gallardo y de gran porte. Médico de profesión, que jamás ejerció. Se dedicaba a su plantación, y de paso a dirigir las minas de hierro de su mujer, lo que sin duda algún día recibiría como legado obligatorio.




    —De momento, aunque lo desee, no pienso moverme.





    —Haces muy bien —se despojó de la cazadora, que dejó tirada en una silla, junto con la fusta—. Mira, Nines, yo soy médico por tradición familiar. No entendía nada de minas, y ya me ves. Soy plantador de algodón y minero. Además, me siento muy feliz aquí. Cuando me apetece subo al jet y me largo con Kira a dar una vuelta por esos mundos tan diferentes, y vengo con unos locos deseos de meterme de nuevo en mi ancho agujero.




    Se sirvió un whisky, que agitó antes de llevarse el vaso a los labios.




    —¿Qué tal tía Betty e Igor?




    Y diciendo esto se sentó junto a Kira, a quien asió contra sí y la besó en la mejilla.




    —¿Cómo ha sido el día, cariño? Espero que pronto me des la gran noticia de que vamos a ser padres. Te aburrirás menos cuando corran por aquí unos cuantos chiquillos.




    —No tengo tanta prisa, amor. Nos casamos hace apenas siete meses. Por cierto —ya miraba a su hermana—. ¿Dónde te metiste, que no pude localizarte para que acudieras a la ceremonia de mi boda?




    —Pues no lo sé. Estaría en Italia, o en Japón. Ya te he dicho que me apresuré a estudiar y a viajar, y de un año para acá ando más por los aires que por tierra.





    —Pero ahora —intervino Rock— tendrás que quedarte aquí. Eres ingeniero agrónomo, que fue, dígase así, en lo único que hiciste caso a tu tío. Por tanto, nadie como tú para ayudar a Igor.




    Nines hizo un gesto vago.




    —Me parece un tipo autosuficiente, Rock. Te diré, además, que tío Ed, cuando pasaba a visitarme, me hablaba de él con mucho afecto. Pero, a fin de cuentas, no deja de ser sólo un sobrino de su mujer.




    —Una gran persona, Nines —Rock se puso serio—. De continente grave, si gustas, poco hablador, pero responsable donde los haya. Duro para los empleados. No les perdona nada. Y eso es admirable tratándose, además, de que no trabaja en absoluto para sí, ya que el día de mañana, dentro de doce meses concretamente, se quedará en la plantación si vosotras estáis de acuerdo. Creo que le debes contratar en firme para que no se marche jamás. Él se crió aquí. Tenía cinco años cuando tu tío se casó con la tía de Igor. Para él, estas tierras y las plantaciones, la cría de caballos de carreras y demás empresas exportadoras del algodón, son esenciales. Es decir, su propia vida. Yo diría que es muy generoso trabajando para los demás.




    —Rock—intervino la esposa—, él cobra unos beneficios, ya que Ed así lo dispuso desde que Igor empezó a hacerse cargo de la dirección de todo.





    —Es igual. No es el dueño, y eso significa mucho. De todos modos, tengo la sana esperanza de que la casa de la colina y el picadero, con todas aquellas hectáreas de terreno, pasen a su propiedad, legadas por vuestro tío. Es lo menos que Ed pudo haber hecho, digo yo.




    —Se nota que le aprecias.




    —No tenemos mucha comunicación, porque él es parco, silencioso y muy enterado de lo suyo, aunque poco conversador. Pero le aprecio. Hay personas que no necesitan ser muy elocuentes para demostrar lo que valen.




    —No he tenido tiempo de juzgarlo, Rock. Me saludó cuando llegué, y en seguida fue reclamado por el administrador. Sin embargo, me pareció arrogante, de semblante duro y poco amigo de sentimentalismos y concesiones.




    —Tiene fama de duro y despiadado, pero yo diría que es menos de lo que dicen. De todos modos, como supongo que te quedarás en Atlanta, ya le irás conociendo por ti misma. Hizo una carrera brillante, aunque no por eso dejó de trabajar con tu tío, dirigiendo, todo este imperio. Ahora tiene veintiocho años. Desde los veintiuno es ingeniero agrónomo, dedicado en cuerpo y alma y todo su enorme cerebro a la dirección de lo que tiene a su alcance, que es mucho. Hay que tener gran capacidad de trabajo para poder tener todo  a punto y ganar dinero. Y esto da tanto dinero que sería imposible gastar su producto en mil años. Pero, bueno —reía divertido—, estamos hablando de lo que tú misma irás comprobando y no me cuentas nada de tu persona. ¿O es que ya se lo has contado a tu hermana?




    —Fui yo la que le preguntó a ella todo ese galimatías que no entendía. Ahora ya creo estar al tanto de muchas cosas, y con el tiempo lo estaré de todas.




    —¿Y qué te pareció tía Betty?




    —¡Ah! Pues una dama muy respetable y elegante. Y no muy habladora. Pero me agradó, sí.




    —Te encantará. Es una persona formidable. Quiso a tu tío muy de veras. Pero ahora, di, ¿qué planes tienes?




    —De momento, quedarme aquí hasta que se lea el testamento. Después quizá le venda a Kira mis posesiones; es decir, lo que me pertenezca como heredera forzosa por la obligada tradición familiar de los Kunce. Según Kira, en nosotros finaliza el apellido, por lo cual si me apetece os lo vendo todo y me largo a mi mundo.




    —¿Y de novios, qué, Nines?




    —Bueno, tengo un amigo, casi novio. Pero no acabo de entenderme a mí misma. Es de Charleston. Estudió conmigo en Nueva York. Le conocí hace un año escaso en una sala de fiestas. No  recuerdo quién me lo presentó. El caso es que al darnos cuenta de que yo era de Atlanta y él de Charleston, dilatamos la amistad. Ahora, él ya estará en Charleston, puesto que estudiaba abogacía, para hacerse cargo del negocio familiar.




    —¿Y cómo se llama? Porque yo, cada dos por tres, estoy en Charleston. Tengo, además, muchos amigos allí.




    —Se llama Philip Allen.




    —¡Atiza! —exclamó Rock—. Es de la fábrica Harias Allen.




    —Sí, sí. Creo que es un negocio familiar muy próspero.




    —¡Y tanto! De modo que tú eres novia, o medio novia, de su heredero. ¿Y pretendes vender tu parte para irte a Nueva York?




    —O a Miami. O a donde sea.




    —Eso se verá, Nines. Cuando le tomes afecto a esto, quizá cambies de modo de pensar. Y si te casas con Philip Allen, ni se te pasará por la mente. Pero, ¿no es muy joven ese chico?




    —Un año mayor que yo.




    —Dada tu personalidad—intervino de nuevo Kira—, mejor harías en casarte, si es que te casas, con un hombre maduro que te comprenda y tolere tus extravagancias.




    —Yo no soy una loca sentimental, Kira; es la pura verdad. Tú eres una romántica. Yo, más  realista, pero en el fondo creo en el amor, y deseo casarme enamorada, si algún día me caso, lo cual aún no tengo nada seguro. Pero, oye, ¿no me habéis invitado a cenar? —miró su reloj de pulsera—. Hace rato que se hizo de noche, y yo tengo apetito.




    —Me cambio en un segundo —dijo Rock, levantándose—. Estaré con vosotras en un instante.




    —Pues yo no tengo aquí ropa para cambiarme —reía Nines—. De modo que siento tener que sentarme así a la mesa —y mirando a su hermana—: ¿Es que también tú eres como Betty? En su mesa no se sienta nadie que no esté impecable.




    —Son tradiciones que imperan aún, sí.




    Nines se alzó de hombros y encendió un nuevo cigarrillo. En el vaso ya no quedaba rastro del whisky que se había servido.




    * * *




    La entrada de la inmensa plantación tenía lugar medio kilómetro antes de divisarse la propia mansión. Había un enorme letrero, sujeto por dos pilares, que decía escuetamente: «KUNCE».




    Después, por una carretera asfaltada se llegaba a la tapia que cerraba la propiedad, si bien ésta quedaba ya cerrada desde medio kilómetro antes.





    Aquella noche estaba profusamente iluminada. Nines pensó que esto sucedía seguramente todas las noches. Estaba tan alejada del cogollo de Atlanta, que no cabía pensar que por allí merodearan personas ajenas a la plantación. No había portón. Se entraba directamente hasta la escalinata principal, dado que el cierre estaba al principio de la propiedad.




    Había amplios y bien cuidados jardines y caballerizas, y, al otro extremo, cancha de tenis y dos piscinas. Una de ellas olímpica, de agua transparente, y otra a ras del césped y como unida a los soportales que circundaban la casa, cubierta por gruesos cristales amarillentos, sujetos por barras de acero, lo que indicaba que, al ser cubierta, era climatizada.




    Nines dejó el caballo a un criado que al sonido de su trote había salido de las caballerizas, y dándole las gracias le entregó las riendas. Sacudiendo la fusta se dirigió a la entrada principal, presidida por una ancha glorieta con una fuente de la que fluía un hilo de agua constantemente.




    Las terrazas eran enormes, y el porche como un salón inmenso. Había en él dos mesas, sillones, hamacas y plantas trepadoras, amén de una cristalera lateral que cerraba el recinto de la piscina climatizada, ya que había otra salida desde la mansión. Era ésta también de estilo colonial, pero tan  rica y tan nueva como si se acabara de estrenar, y, según sabía Nines, tenía de vida más de dos siglos.




    Caminaba aprisa. Pensaba que, en realidad, perder un año en aquel lugar alejado de Atlanta, pero no a tanta distancia como para no ir, si le apetecía, todos los días en coche, tampoco era nada del otro mundo ni había por qué rasgarse las vestiduras de desesperación. Ella era adaptable; igual se pasaba seis meses en África como en Europa. Por ello muy bien podía acostumbrarse a aquella nueva vida. Todo era cuestión de paciencia. Por otra parte, como le gustaba su profesión, no había ningún sitio mejor para ejercerla.




    Si su tío había fallecido con el supuesto de que ella estudió la carrera que él le indicó, había estado equivocado. De no agradarle, haría, como siempre hizo, lo que le diera la gana. Pero dio la purísima casualidad de que la naturaleza le encantaba, aunque no como obligación, sino como distracción. Si cursó aquella carrera fue porque le daría la oportunidad de vivir como le apeteciera.




    Vio unas largas piernas, unas botas tejanas y después un busto poderoso y sobre él la cabeza de Igor Brown. La chispa de un cigarrillo brilló rojiza en la noche. A todo ello, su figura se difuminaba apenas en la oscuridad, ya que los faroles  encendidos se hallaban por la parte delantera del porche, pero la luz de éste no estaba encendida.




    Se detuvo y saludó:




    —Buenas noches, Igor.




    Igor se levantó presto. Era alto y musculoso. Tenía el pelo castaño oscuro, y los ojos marrón claro. Un tipo interesante, muy interesante, pensaba Nines, mirándolo erguido ante ella, que, por supuesto, no se consideraba baja de estatura. Sin embargo, Igor le sacaba más de una cabeza.




    —Buenas, Nines.




    —¿Ya se ha retirado tu tía?




    —Pues no. Hace un rato tomé té con ella en el salón. Se quedó allí viendo una película —y después de un silencio—: No viniste a cenar.




    —Lo hice con Kira y Rock. A este último no le había visto. Pero siéntate, Igor. No merece la pena que te pongas de pie. Yo estoy muy habituada a la vida moderna; los hombres, en mi ambiente, ni siquiera te dejan un asiento en el autobús. Eso ya no se lleva.




    Él no respondió. Su rostro permaneció pétreo, como tallado en piedra. Ella sabía, porque se los había atisbado al hablar, que poseía unos dientes blancos e iguales. Muy simétricos. Una dentadura francamente admirable, y unos labios algo gruesos que no desdecían en sus facciones rudas y tensas.





    —Un día de éstos, quizá mañana, te pediré que me enseñes algo del manejo de todo esto. A fin de cuentas tenemos la misma profesión, salvo que tú tienes experiencia y yo carezco de ella por no haber ejercido nunca la carrera.




    —Cuando gustes. Es una profesión grata por el contacto obligatorio con la naturaleza. Pero la recolección del algodón es muy trabajosa.




    —¿Lo exportáis vosotros mismos?




    —A través de personas comprometidas con la plantación. El sistema comercial es muy bueno; esto es lo que menos inquieta. La exportación es una fuente abundante de ingresos y de divisas.




    —Ya me lo contarás otro día. Estoy cansada. Además, prefiero pasear yo a caballo por la plantación y hacerme una idea, que, si no te importa, ya me irás ampliando.




    —Desde luego. Buenas noches.




    Nines lanzó sobre él una mirada curiosa. ¿La despedía? ¿O se había cansado ya de hablar?




    Se alzó de hombros y entró por el amplísimo vestíbulo, que era casi, casi como un museo de riqueza y buen gusto. Por el mismo vestíbulo se dirigió al salón lateral, que era el mayor de todos y con varios lugares acogedores, pero igualmente amplios y espaciosos.
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